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Tractament de dades: encara hi ha temps

OT i haver entrat en vigor fa gai-
rebé dos anys, el Reglament Ge-
neral de Protecció de Dades 
(RGPD) de la Unió Europea ha 

passat a ser d’obligat compliment des del dar-
rer 25 de maig. Val a dir que des del conegut com 
“Efecte 2000” no ens enfrontàvem a una fita en 
tecnologies de la informació i tractament de da-
des que generés tanta revolada i desconcert, i és 
que ara no hi ha cap excepció: si la seva empre-
sa recapta i/o tracta dades personals (és a dir, 
de persones físiques), aleshores s’està obligat a 
complir amb l’RGPD. 
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L’objectiu del nou reglament és la salvaguar-
da de les dades de caràcter personal dels in-
teressats i la preservació de la intimitat de les 
persones. En essència, es tracta de simplificar 
les regles i de crear un regulador comú a ni-
vell europeu. 

En concret, amb la iniciativa es pretén: am-
pliar l’àmbit d’aplicació a les empreses no es-
tablertes a la Unió Europea que realitzin trac-
taments derivats d’una oferta de béns o ser-
veis destinats a ciutadans que es trobin en la 
UE; regular el tractament de dades, que hau-
rà de basar-se en el consentiment “inequívoc” 
de l’interessat mitjançant una clara acció afir-
mativa sense que s’admeti el consentiment 
tàcit o per omissió (en casos específics, com 
per exemple en el tractament de dades sensi-
bles, el consentiment haurà de ser explícit); 
regular dos nous drets: el dret a l’oblit (dret de 

cancel·lació o oposició en l’entorn online) i el 
dret a la portabilitat (proporcionar la còpia de 
les dades en un format estructurat que per-
meti el seu trasllat a un altre responsable); fi-
xar les condicions concretes sobre el procedi-
ment a seguir per atendre els interessats en 
l’exercici dels seus drets, atorgant especial im-
portància a la transparència cap a l’interessat: 
la informació als interessats haurà de propor-
cionar-se de forma concisa, transparent, in-
tel·ligible i de fàcil accés, amb un llenguatge 
clar i senzill, i establir algunes novetats res-
pecte als encàrrecs de tractament, un catàleg 
de mesures de responsabilitat activa, així com 
la introducció de la nova figura del delegat de 
protecció de dades. 

Finalment, i això és molt rellevant, l’RGPD 
preveu sancions vinculades al seu incompli-
ment. Aquestes poden assolir fins als vint mi-

lions d’euros o fins a un 4% del volum de ne-
goci de l’infractor. Aquests dies en què l’apli-
cació de l’RGPD ha esdevingut obligatòria es-
tan sent intensos, però el món no s’acaba, no 
s’amoïnin. Hi ha temps per abordar les qües-
tions més peremptòries i importants, i sobre-
tot per adaptar els protocols interns al tracta-
ment de dades. Un procés de canvi tan pro-
fund com aquest no pot afrontar-se de la nit 
al dia; més quan el mateix Consell de la UE va 
publicar a un mes del començament de l’obli-
gatorietat una correcció a l’esmentat regla-
ment que no només inclou canvis menors, 
sinó també modificacions que afecten la in-
terpretació i significat d’algunes de les princi-
pals disposicions contingudes. 
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Nuevo mandato de Putin: continuidad y estancamiento

RAS su toma de posesión el pa-
sado 7 de mayo, para un nuevo 
mandato presidencial de seis 
años, las primeras medidas de 

Putin ya ofrecen algunas indicaciones de cuál 
va a ser la tónica general de esta etapa. 

La prioridad absoluta del presidente ruso si-
gue siendo neutralizar cualquier movimiento 
social de oposición, así como preservar su con-
trol del aparato del Estado. Así lo demuestra la 
composición del nuevo gobierno: la mayoría 
de los ministros sigue en el mismo cargo, inclu-
yendo los puestos clave relacionados con la se-
guridad (como Defensa, Asuntos Exteriores o 
Interior), que dependen directamente del pre-
sidente. 

También continúa el primer ministro, Dmi-
tri Medvedev, pese a que la mayoría de los ru-
sos (57 %) desaprueba su gestión, según las úl-
timas encuestas del centro independiente Le-
vada. El motivo está en el delicado momento 
político en el que se encuentra Rusia: a menos 
que se reforme la Constitución, éste será el úl-
timo mandato de Putin, pero aún no se ha ele-
gido un sucesor. 

Posiblemente el primer ministro sea releva-
do a mitad de legislatura (coincidiendo con las 
elecciones parlamentarias de 2021), para sus-
tituirlo por la persona que se vaya a presentar 
a las presidenciales de 2024. 

El candidato oficialista ejercería así como jefe 
de gabinete durante dos o tres años; tiempo su-
ficiente para darlo a conocer a la opinión pú-
blica, aprovechando el control de las televisio-
nes de ámbito nacional por parte del Kremlin. 

La actitud que dejan traslucir estas manio-
bras es de cautela y pesimismo. Aunque Putin 
sigue recibiendo el apoyo de una abrumadora 
mayoría de los rusos (82 %), no hay que olvidar 
tampoco que lleva más de dieciocho años en 
el poder. 

Existe una indudable sensación de estanca-
miento, que no se ha traducido en el surgimien-
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En cuanto a las relaciones con Estados Uni-

dos, las previsiones de una “luna de miel” en-
tre ambos líderes no se han cumplido. Trump 
ha abandonado el aislacionismo de sus co-
mienzos, para adoptar una estrategia impru-
dente y crecientemente agresiva en política ex-
terior, aconsejado por neocons como John Bol-
ton. 

La retórica de las amenazas empleada con 
Siria, Irán o Corea del Norte no encaja en ab-
soluto con los deseos de Moscú, radicalmente 
contraria (por sus propios intereses) a cualquier 
intervencionismo militar estadounidense. Am-
bas potencias se encuentran en un rumbo de 
colisión no muy diferente de la etapa anterior, 
aunque sea por diferentes motivos. 

¿Qué puede esperarse, entonces, de este nue-
vo mandato de Putin? La estrategia más racio-
nal para Moscú sería abandonar la imagen de 
hostilidad y expansionismo que se ha labrado 
con sus decisiones de los últimos años; la cual 
ha reforzado los recelos hacia Rusia entre las 
demás sociedades europeas, resucitando los 
viejos clichés de la Guerra Fría. Sin embargo, el 
presidente ruso parece priorizar sus intereses 
electoralistas frente a cualquier otra conside-
ración: mientras la opinión pública siga apo-
yando sus intervenciones en el exterior, es di-
fícil que se resista a la tentación de mantener 
la misma línea. 

No obstante, los recursos con los que cuen-
ta el Kremlin para sostener estas ambiciones 
son limitados. Aunque la nostalgia del imperio 
siga presente, Rusia ya no es la URSS, ni pue-
de imponer hoy su hegemonía sobre una Eu-
ropa Oriental (empezando por la propia Ucra-
nia) que tiene como principal referente a la 
Unión Europea. Encontrar un equilibrio entre 
objetivos y capacidades, entre la realidad y el 
deseo, será el verdadero desafío para Putin en 
esta etapa final de su presidencia. 

 
* El autor es profesor de la Universidad Eu-
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to de una alternativa por dos motivos: la repre-
sión gubernamental contra los candidatos anti-
Putin, como el conocido activista Alexei Naval-
ni, y la desunión de las fuerzas opositoras. Pese 
a que la oposición liberal sea una minoría en 
el conjunto del país, el hartazgo hacia fenóme-
nos como la corrupción o los abusos de poder 
está mucho más extendido; lo que puede dar 
lugar a nuevas oleadas de protestas en los pró-
ximos años. 

En este panorama, la política exterior ha sido 
un verdadero salvavidas para el Kremlin. Putin 
ha utilizado su imagen de “líder fuerte” ante 
Occidente para movilizar a sus votantes, dis-
trayendo así a la población de sus escasos avan-
ces en política interna: por ejemplo, su respues-
ta al Euromaidán en Ucrania (en especial, la 
anexión de Crimea) le hizo subir casi veinte 
puntos en sus índices de popularidad. 

Parte de este apoyo podría atribuirse a la pro-
paganda gubernamental, pero es innegable 

que el nacionalismo conservador de Putin co-
necta realmente con los sentimientos de la ma-
yoría de la sociedad rusa. 

Sin embargo, el aislamiento internacional 
que ha experimentado Rusia difícilmente com-
pensa esos réditos a corto plazo. Aunque el im-
pacto directo de las sanciones ha sido limita-
do, la economía rusa se encuentra en un pe-
riodo de desaceleración, y antes o después de-
berá normalizar sus relaciones con la Unión 
Europea si desea mantener sus exportaciones. 

China parecería a simple vista ofrecer una 
alternativa geopolítica a Moscú, ya que Pekín 
difícilmente va a criticar las carencias demo-
cráticas o las violaciones de derechos huma-
nos en Rusia, como sí hacen sus vecinos occi-
dentales. Pero la relación ruso-china es dema-
siado desigual como para cubrir las expectati-
vas del Kremlin: el temor a convertirse en un 
mero satélite de una potencia en auge está muy 
presente entre las élites rusas. 
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